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«He regresado para trabajar para mi
gente», saludó con tono predicador
el general uzbeko Abdul Rashid
Dostum a las cámaras de la televi-
sión pública afgana, dejando claro,
aunque sin decirlo explícitamente,
que quiere ser ministro en el nuevo
Gobierno, ya que para eso apoyó
abiertamente a Hamid Karzai du-
rante la campaña electoral.

Un cambio de cromos que no se-
ría nada del otro mundo, a no ser
porque Dostum es uno de los prin-
cipales criminales de guerra del país
y desde diciembre del año pasado se
encontraba exiliado en Turquía por
las acusaciones que pesan sobre él.
Unas acusaciones documentadas
por varias asociaciones defensoras
de los Derechos Humanos.

El martes, sin embargo, Dostum
regresó a Afganistán. Justo un día

después de que Karzai fuera procla-
mado presidente. La vuelta no podía
ser más premonitoria. Lo peor es
que, como él, otros señores de la
guerra hacen cola para entrar tam-
bién en el nuevo Gabinete.

Ése es el precio que Karzai debe
pagar ahora por haber pactado con
el diablo durante su carrera por la
reelección. Como ocurrió en la pro-
vincia de Jowzjan, en el noroeste de
Afganistán, donde el presidente

consiguió el 58% de los votos. Todo
un récord, pero por algo Jowzjan es
el feudo de Dostum y el general dio
órdenes de que había que votar por
el actual mandatario.

A la entrada de la capital de esa
provincia, Shibergan, está claro
quién manda allí: una fotografía de
Dostum saluda al visitante en la ca-
rretera, junto con un letrero que di-
ce «bienvenido a Shibergan».

En la ciudad, también son múlti-
ples los retratos del cabecilla militar
con proclamas del tipo «Dostum, el
gran hombre de la nación» o «Dos-
tum, el padre y líder de las jóvenes
generaciones ». Y en las calles se
ven a pocos hombres con barba, a
diferencia de lo que es habitual en el
resto de Afganistán. La mayoría va
pulidamente afeitado, a imagen y se-
mejanza de su líder, como no podía
ser de otra manera.

«Le tendrían que hacer ministro
del Interior o de Defensa, porque tie-
ne experiencia», opina Mohamad
Ali, que trabaja como taxista en Shi-
bergan, en alusión al cargo con el
que Karzai debería premiar al señor
de la guerra. Muchos otros en la ca-
pital de Jowzjan opinan lo mismo. Y
no es para menos: a Dostum, tablas
no le faltan en armas, ni tampoco en
métodos expeditivos para deshacer-
se del enemigo.

En los años 80 combatió en el
Ejército afgano contra los muyahi-
din que luchaban contra los invaso-
res soviéticos. En los 90, se pasó al
bando de los propios guerrilleros,
convirtiéndose también en un ex-
perto en el cambio de chaquetas. Y
en 2001 ayudó a EEUU a hacer caer
el régimen de los talibán: capturó a
2.000 de ellos y les trasladó en con-
tenedores metálicos desde la pro-
vincia de Kunduz, en el norte del
país, hasta Shibergan.

Muchos murieron de asfixia en el
camino. A los otros les remató a ba-
lazos a las afueras de Shibergan,
donde les enterró a todos en una fo-
sa común. Los cuerpos desaparecie-
ron misteriosamente el año pasado,
cuando varias ONG empezaron a
indagar sobre el caso.

«No votamos a Karzai para que
nos concediera un Ministerio, pero
lo suyo es que nos dé algo», admite
Anamorad Shais, vicepresidente del
ala joven del Movimiento Nacional,
la formación política de Dostum. Co-
mo la mayoría, Shais cree que el ge-
neral sería un magnífico ministro de
Defensa. «Que le den 5.000 hom-
bres, y ya verán cómo resuelve todos
los problemas», declara, parafra-

seando a Dostum, que en septiem-
bre dijo que podía acabar con los ta-
libán y Al Qaeda si las tropas inter-
nacionales le daban dinero y armas.

Durante la campaña electoral,
Karzai también pactó con otros des-
tacados criminales de guerra afga-
nos. Como Burhanudin Rabani y
Abdul Rasul Sayaf, que ahora son
diputados, pero el año que viene se
les acaba su mandato y posiblemen-
te reclamarán su recompensa. O co-
mo el tayiko Mohamad Qasim
Fahim y el hazara Karim Jalili que
ya negociaron con Karzai ser vice-
presidentes de su Gabinete. El mis-
mo en el que la comunidad interna-
cional ha puesto todas sus esperan-
zas para un cambio en Afganistán.
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«A Dostum tendrían
que hacerle ministro
de Interior o Defensa»,
dice un partidario


